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Z A R A T E : R I A 

61 mejor calzado para Caballero 

(Cosido Goodyear) 
S e l g a s 2 0 - C a s a C r i s t ó b a l 

Zapatos para Caballero, color y 
p e s e c H s 

50 

Zapatos blancos para eeñoras^ niños y caba
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JVíayor producción de Gspaña 

Depósito: CHSH JMOIMITieL 

los de este último precio, Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

A mi gran amigo Joaquín Martínez 
Perier, 'higienista consistorial», maestro 
mcritísimo, hombre bueno, honrado como 
pocos y consecuente como ninguno. 

En aquella lebina, cloaca o su tnl-

^«ro se verb'an por una red invisible 

'̂ ^ tuberías lodos los debitus de la 

^'da de la ciudad. El spiroq reto, el 

g o n o c o c o , el bacilo de Koch, toda la 

8»ma de microorganismos que estu-

'̂ 'a la patología médica—y aun los 

l U e n o esludia.como se verá después 

•^vivían y se desarrollaban en la cloa

ca mejor, ¡qué duda cabe! qje en el 

Caldo de cultivo de los laboratorios. 

La cloaca no muy espaciosa, amena-

^^ba llenarse de un momento a o t r o . 

Lo cual era un peligro para los habi

tantes de la ciudad. ¡Qué iba a ocu-

ff'r el día que los microbios se deci

diesen a salir del foco! jQué íconie-

ctría ?n e! instante que la letrina se 

"enase de inmundicia hasta |os bor-

'̂ est La cloaca, insistimos, constituía 

^n serio peligro. 

l^cro es el caso que, a pesar de de

nunciar reiteradamente el hecho los 

Periodistas de la ciudad, la opinión, a 

semejanza del avestruz, escondía la 

cabeza debijo del ala, y renunciaba a 

^arse por enterada. Los optimistas a 

sueldo comentaban: «¡Qué dexage-

'•«os son estos tíos de los periódicosl 

iNo es la cosa pa tanto!». Sin embar-

80, últimamente se había operado 

una reacción consoladora aun entre 

'os niás descreídos. Uno de estos en

trometidos y curiosones periodistas, 

provisto de traje impermeable, gafas 

ültramicroscópicas y careta protecto

ra había visitado la cloaca... Sin su-

mergirse en su seno, por supuesto, 

lo que hubiera equivalido a un sui 

cidio. Se asomó a la balaustrada ex 

terior que cerca la periferia d»l recin

to y no sin haber adoptado antes las 

necesarias precauciones para no caer 

al fondo; y. ..¡Virgen Santísima lo que 

vieron sus ojos a través de las gafas 

último modelo del año 1932! ¡Qué 

extrañas y pintorescas las costumbres 

de los edilobacilos! iQué descubri

miento tan sensacional y tan curiosoí 

¡Qué avance más formidable para las 

investigaciones cívico-patológi:as! 

Lo que hasta ahora se sabía de los 

microbios es tan rudimentario y ele

mental que hasta los chicos de la es

cuela se atrevían a hablar de ello. 

Pero a partir de este punto sólo los 

iniciados estarán en posesión del se-

', creto consistorío-bacilócico. Cuenta 

' cl intrépido reportero que en la man

sión de los mícroediles la ilumina

ción es parecida a la cenital y ligera

mente tamizada; pero como este 

alumbrado carece de la necesaria in 

tensidad se complementa con otro, 

tinto, rojo oscuro, artifí:ial, de faroles 

cilindricos y de macetas líquido incan

descentes... Existen además, aunque 

sólo para encender en ocasiones so

lemnes, grandes lámparas similares a 

las de arco voltaico que, sin que se 

sepa por qué. se denominan mitai-

//as... ¡Quéinferesanle lectores! 

Aquella dependencia hacia la cual 

dirigió sus potentes gafas ei afortuna

do compañero debía de ser, según 

todos los indicios, la salí de las dis

putas, a juzgar por su parecido con 

una salón de sesiones: hemiciclo, es

caños de fácil acceso, una mesa pre

sidencial, puertas laterales y allá, al 

fondo, pendiente de la alta pared, un 

artístico cuadro representando a una 

hermosa matrona de blondos cabe

llos, ojos de color de uva, túnica re

camada de pámpanos y con un re

fulgente y dorado copón entre las 

manos. Comp'ementan y exornan la 

alego ía un Jabalí somnoliento a los 

pies de la diosa y rodeairdo a ésta 

una bonita colee:ión de estandartes, 

banderas y pendones. 

Los microbacilos de la cloaca vis

ten como los hombre?; hablan y ges

ticulan como los hombres; tienen to

dos los vicios y todas las cualidades 

negativas de los hombres, pero no 

son hombres, como dice en «Vidas 

rectas> el ilustre don Marcelino Do

mingo. 

El autor del reportaje sensacional 

pudo contemplar desde su atalaya al 

que hacía las veces de microedil ma

yor, alto, petroniano, narcisiaco, en 

fundado en un amplio e irrisorio cha

qué y con una flor de campánula en 

tre los dedos; pudo apreciar, deteni

da y minuciosamente al microedil li

cenciado, exiguo, esquelético, aficio

nado a los rregocios de librería y con 

inconfundibles señales de haber sido 

apaleado;aire de forastero consecuen

te con las tradiciones de la cloaca,pe

ro poco respetuoso con la dicción, la 

eufonía y la cadencia de los clásicos. 

Vio más acá al edilobacilo jurista, se

rio, grave, foxilizado y con ademanes 

de adorador nocturno; bacilo de voz 

cavernosa.piena de sonoridades y re

bosante de tópicos; supremo maneja-

dor de los adverbios ciertamente, 

aforíunadamenle y demás terminados 

en mente... Vislumbró más allá al ba-

cilohígado. destnemoríado,aficionado 

al arte de la pastelería y enfermo del 

hígadc—sí, del hígado, aunque pa

rezca raro—por los sustos pasados 

en cierta ocasión en que, yendo a la 

caza de sinecuras, sé metió en una 

cueva de la... (Perdona, cajista, iba a 

cometer un lapsus cálami), en una 
cueva de Jabalíes. Acullá oteó al ba

cilo lírico—¿será verdad, Rubén? — 

cnn gafas de intelectual y chalina bo

hemia, versificador d; anacreónticas 

y acaparador de los caldos de Chi

pre; en esotro lugar,al sumo sacerdo

te del dios Baco,protector de anima

les y plantas—plantas en maceta—, 

amigo de li especie so'ípeda y asiduo 

lector de «Platero y yo»; en estotra 

parte y muy cerca del observador al 

micrceJil terrible, ^de virulencia in 

scspecliada, niño mimado de la tri 

buna pública,/;2<7/fl«/ar/í/es y autor de 

las interpelaciones más ruidosas qué 

se han esplanado en la cloaca municí 

pal; lel temido Coco que mete a ios 

presidentes en agujas,\cs da la salida, 

toca el pito de alarma y evita las ca 

táíbofes!... Pero sobre todos, avalán

dolos y superándolos a todos—entre 

cortinas—el «terrible» bacilocacicoi-

de, director de ceremonias, contralis-* 

ta electoral, soñador de manantiales y 

compositor de una musiquiila extra

ña parecida a la del «No me mates, 

gitanilb, que malas entrañas, etc.» 

¡Curioso en verdad! 

Pero ¡atenciónl.que «hora viene lo 

interesante. Oigamos al intrépido re

portero... — tCuando mayor era mi 

entusiasmo-relata—al escuchar co

mo se discutía err la cloaca de cosas 

de medicina—cantidades de alcohol 

y de algodón que se necesitan para 

las inyeccione?, ataques a !i letra üe 

gible de los médicos, sellos de cau 

cho y otra cuestión de zarandajas 

análogas a las que se discuten en la 

tierra—¡quién se iba a figurar que los 

bacilos sabían de estas cosas!, obser 

vo que el que hacía de bacilo mayor, 

el del chaqué, exclama:—El bacilo lí 

rico tiene la palabra—. V entonces 

éste, emocionado, premioso ¿y fuñe 

rario, murmura: —«Tengo reunidos 

muy pocos datos... Los maestros no 

me quieren... (Le acomete un ligero 

ataque nervioso que acaso lo han 

provocado los recuerdos...) Se han 

dejado de crear muchas escuelas... 

No hay ni una perra...Tened en cuen 

ta que soy un vate, fijaos bien, un 

deidad que nos preside os suplica que 

no pidáis una a'ta inspección... Por 

que el enfermo dei hígado y yo nos 

moriríamos de vergüenza (qué poca 

vergüenza), y el daño sería para vos 

otros.. que perderíais para siempre a 

un pa&telero y a un artista., las dos 

reputacione-s más sólidas (¿ninguna 

líquida?) de la docta cloaca... Y aun

que el enfermo del higado, mi dÜec-

to compañero diga que sí, que (Jesea 

la inspección, no le creáis—gana de 

tirarse falset^s—porque él tiene tanto 

miedo... ¡tinto miedo como yol y 

ninguno de los dos la podríamos re

sistir. 

Seguidamentí, el bacilc-hígado ar 

gumeutó de esta manera: 

—Yo reconozco que el bacilo líri

co es una eminencia, y nada desagra

dable le deseo; pero protesto de los 

periodistas que aguan el vino; pro

testo de la Prensa local, que aunque 

no quiero leer porque nos pone ver

des—esta es la verdad—me la mete^' 

por las narices; protesto de las gra* 

ves acusaciones de ese inoportuno 

reportero que conoce todos los mis

terios de la cloaca ccpimiana; protes

to... 

Se oye entonces enorme barunda, 

rumores edilobacilocicos, gruñido dé 

jabalíes... Se elev̂ an én el aire, des

lumbrantes las mitaillas y atrueriari 

los múltiples tímpanos de la cloacjt 

una vez de hombre, de humano—nO 

de edilobacilo—que grita: 

—jPuaf, qué peste! 

Esa voz, señores—nos contaba el, 

periodista—era la mía... Se me había 

aflojado la careta; las emanaciones me 

destruían la pUjítaria; me axfisiaba¡n<|]i 

pude dominarme y grité, como quél 

da dicho:—¡Puaf, qué peste!» 

J O A Q U I N R U I Z ROMERA. 

Rumores 
políticos 

Luego será la nada eiitre dos pla

tos. 

Lo que no pasará hoy, ocurrirá 

otro día. Pf r Instinto ;de conserva

ción habrá quien huya del fuego. 

Por lo menos, los que tengan algo 

que perder. 

* 

¡ Se anuncia ( y > título de rumor lo 

recogemos) una investigación, con

ducente a depurar responsabiii,í|ades 

por gestión, abarcando desde mp^yo 

del 31 a ia fecha. Los peticionarlos 

son, por ahora, dos respetables en-

j tidades muy lesionadas. Parece que 

la autoridad recurrida es el Ministro 

} de la Qobernación. 

Hoy es un día de «bulos». Todo 

son mentiras, cabalas y conjeturas.. 

Las cues'lones locales se agllan. 

No fallan los motivos de malestar. 

Compre 

vate... Un vate que en nombre de la j DIARIO DE LA REPÚBLICA 


